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Y LA "CALIDAD" DEL TRABAJO

¡NTKODUCCKW

TJ A sido ampliamente reconocido 
] ] que la teoría del mercado del 

trabajo es una de las zonas dé­
biles del pensamiento neoclásico sim­
plificado. Los supuestos de homoge­
neidad y competencia perfecta, que 
subyacen en la mayoría de los análi­
sis neoclásicos elementales, son pro­
bablemente los responsables principa­
les de esa debilidad.

Durante los últimos quince años una 
variedad de académicos y economistas 
aplicados han objetado los resultados 
obtenidos con dichas premisas y han 
generado modelos que operan con 
segmentación.

Sin embargo, la segmentación en mu­
chos casos es vista como el resultado 
de una oferta de trabajo segmentada 
(como en el caso de los enfoques ba­
sados en la discriminación ) o como el 
resultado de la intervención de facto­
res extraños en el mercado del traba­
jo, tales como salarios mínimos, sindi­
catos, etc.

El presente artículo es una interpre­
tación gráfica de un mercado del tra­
bajo donde la propuesta básica —aun 
cuando la oferta del trabajo puede ser 
segmentada en grupos no competitivos 
en el sentido de Calmes ( 1874 )— 
es que la demanda de trabajo es ejer­
cida por empresas fundamentalmente 

diferentes, conduciendo de esta mane­
ra a patrones de demanda, producti­
vidad e ingresos muy desiguales.

EL MERCADO DE TRABAJO

La particularidad principal de nues­
tro mercado de trabajo es, por lo tan­
to, que tiene una curva de oferta, pe­
ro dos curvas de demanda que son di­
ferentes aunque estrechamente rela­
cionadas.

1. Una JormMlación alternativa de la 
curva de o/erta de trabajo

Lo que hacemos es ordenar los tra­
bajadores, de izquierda a derecha, en 
orden ascendente de "calidad". Admi­
timos que definir "calidad" es muy di­
fícil, tal vez tan difícil como definir 
capital humano en el contexto de esa 
teoría; esperamos que el lector sea tan 
paciente con la noción de "calidad" del 
trabajo como lo suele ser cuando se 
trata de medir el capital humano.

La "calidad" tiene, por supuesto, un 
alto contenido de educación pero va 
más allá de la mera formación escolar 
regular, tal y como ocurre con la teo­
ría dei capital humano. Por ejem­
plo, PREALC ( 1974 ) midió siete varia­
bles de características del trabajo y en- 
contró que todas eran significati­
vas en determinar diferenciaies de sa­
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larios. Medidos entre asalariados so­
lamente, las características personales 
fueron la educación, la edad, el sexo 
y la experiencia laboral, mientras que 
las variables relacionadas a la mane­
ra de insertarse en el mercado de tra­
bajo fueron las horas trabajadas, la 
rama de actividad económica y el tama­
ño de la empresa.

En muchos o, aun, en la mayoría de 
los mercados de trabajo, algunas de es­
tas características personales pueden 
conducir a una situación donde las em­
presas y hasta los mismos trabajadores 
creen ver demanda de trabajo segmen­
tada a lo Largo de grupos definidos 
por rasgos personales no modificables 
tales como sexo, edad o raza. Parece­
ría ser un hecho bien establecido que 
el enfoque basado en grupos no com­
petitivos es aún una de las preocupa­
ciones principales que guía las accio­
nes de las oficinas de administración 
de personal en las grandes empresas; 
parecería ser también un hecho bien 
establecido que estos grupos se rela­
cionan con los conglomerados de em­
pleos en el sentido de Dunlop ( 1957 ).

La segmentación arriba mencionada 
es aceptada aquí en el sentido que, de 
ahora en adelante, al referimos a "el" 
mercado de trabajo estaremos, de he­
cho, haciendo referencia sólo al mer­
cado relevante para uno de estos gru­
pos no competitivos.

Habiendo dicho esto, nuestra "cali­
dad" es definida dentro de los límites 
de un grupo no competitivo y es el re­
sultado de la interacción de varias ca­
racterísticas. Algunas de éstas son pa­
sibles de modificación por el trabaja­
dor y son fácilmente verificadas, como 
en el caso de la educación formal; tal 
como en la teoría del capital humano, 
es posible construir una historia satis­
factoria de un sistema de "señales" 
aceptado por las empresas y los traba­
jadores. Ambos grupos entran en el 
juego y pueden ver validadas sus ex­

pectativas por el funcionamiento del 
mercado aun cuando la cualidad prin­
cipal escogida —educación regular— 
no esté relacionada de ninguna mane­
ra con la productividad ( Spence, 
1973). Otros componentes de la "ca­
lidad" también pueden ser modifi­
cados por el trabajador pero son más 
difíciles de medir, como el contenido 
específico de la experiencia laboral pa­
sada. Otros, como la inteligencia natu- 
ral, son todavía más difíciles de ser 
medidos con precisión y es menos fácil 
que los pueda alterar el trabajador.

Realmente no es de muchó interés 
el tratar de dar una definición más 
precisa, porque presumiblemente, lo 
que se desea incluir en una medición 
de "calidad" variará de acuerdo con las 
circunstancias: en un pais donde la ma­
yoría de los trabajadores son analfa­
betos un certificado de primaria puede 
ser tremendamente importante, mien­
tras que en países donde la educación 
está ampliamente difundida otras va­
riables, como la experiencia laboral, 
pueden asumir mucha mayor importan­
cia.'

Aun aceptando el punto por el cual 
la "calidad" requerirá una definición 
ad-hoc en cada caso, se debería acep­
tar dos hechos adicionales que son re­
levantes a los propósitos de este tra­
bajo. En primer lugar, se debe acep­
tar que el ordenamiento de los traba­
jadores de acuerdo a su calidad debe 
ser un continuo. Dado que aceptamos 
una clasificación con varias variables, 
la graduación de una categoría a la si­
guiente es casi imperceptible: el traba- 
jo empírico del PREALC citado ante­
riormente identificaba más de 8,000 
grupos de trabajadores; si se dejan 
fuera de esta categorización las varia-

1. Naturalmente, en cualquier trabajo de 
investigación, lo que está incluido en 
una definición operativa depende de la 
disponibilidad de información. 
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bles sexo y edad (las cuales definen 
grupos no competitivos antes que cate­
gorías de "calidad" dentro de cada 
grupo ) aún permanecen más de mil ca­
tegorías.

El segundo punto es que los traba­
jadores se situarán en la curva de de­
manda de acuerdo con su propia eva­
luación de su "calidad" y al mismo 
tiempo escogerán un nivel de salario 
que en su concepto guarde compatibili­
dad con esa "calidad" y con su propia 
evaluación del mercado correspondien­
te a ésta. El hecho de que todos los 
participantes en el mercado de trabajo 
lleguen a conocer y aceptar las evalua­
ciones efectuadas por los demás, no se 
explica a través del viejo argumento 
de la previsión perfecta ni tampoco por 
su versión moderna (las expectativas 
racionales), sino a través de las colas 
(queuring) y la señalización. Tal co­
mo es descrito y analizado por Spence 
(1973) la señalización del mercado la­
boral se convierte en una profecía au­
to-cumplida una vez que el juego se 
pone en marcha?

Aceptado lo anterior, la curva de 
demanda de trabajo es continua y tie­
ne pendiente positiva. En el Gráfico 1 
mostramos una de las curvas en una si­
tuación estática donde la oferta total 
de trabajo es dada por LL'.

Los ejes verticales muestran niveles 
de salario real. W, hace referencia a 
los ingresos nominales del trabajo que 
se suelen alcanzar en el sector in­
formal y Wf a los salarios nominales 
pagados en el sector formal o moder­
no. Estos sectores, en el sentido en el 
cual son usados aquí, se definen a 
continuación.

2. Spence utiliza la expresión "creencias 
autoeonfirmadas" por parte del emplea­
dor cuando éste comienza con un gru­
po de creencias probabilísticas que se 
confirman en la primera ronda de re­
sultados del mercado de trabajo. Aquí 
simplemente hacemos esto extensivo al 
comportamiento del trabajador.

GRAFICO 1

OFERTA DE TRABAJO

2. Demandas segmentadas de trabajo

a. La dicotomía urbana /arma!/infor­
mai

Esta dicotomía tiene origen en un 
artículo de Keith Hart ( 1970 ) y desde 
entonces ha sido desarrollado extensa­
mente tanto en el campo académico co- 
mo en el área de los estudios aplica­
dos de economía; en este último caso, 
principalmente por trabajos nucleados 
alrededor de la OIT.

En la tradición académica de los 
EE.UU., mucha gente cree que la exis­
tencia de la segmentación del mercado 
de trabajo por el lado de la demanda 
es el resultado de la existencia de un 
salario mínimo que está por encima del 
nivel que igualaría la oferta a la de­
manda y que no puede Ser universal­
mente impuesto. Las empresas peque­
ñas que no pueden ser controladas efi­
cientemente por los inspectores de tra­
bajo (debido a los costos prohibitivos 
que involucraría hacerlo ) pagan un sa­
lario por debajo del mínimo constitu­
yendo de esta manera el sector infor­
mal ( Harberger, 1971 ). Todo esto im­
plica que esta segmentación tendría 
que desaparecer una vez que el salario 
mínimo fuese derogado o erosionado 
por la inflación. Mutatis mutandis, lo 
mismo se aplica al poder monopólico 
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sobre la oferta de trabajo ejercido por 
los sindicatos que eleva el salario por 
sobre el nivel de equilibrio del merca­
do de trabajo.

Hay suficiente evidencia de que lo 
arriba mencionado es empíricamente 
errado. En primer lugar, es un hecho 
ampliamente difundido que la segmen­
tación del mercado de trabajo existe 
por el lado de la demanda en ausencia 
de una legislación sobre salario míni­
mo, sindicatos y otras "imper­
fecciones". Un ejemplo claro de ello 
se encuentra en las áreas rurales de 
los países sub-desarrollados, donde no 
existen sindicatos ni leyes de salarlo 
minimo pero en las cuales los asalaria­
dos de empresas modernas reciben sa­
larios dos o tres veces más altos que 
los ingresos de trabajadores igualmen­
te calificados de los minifundios. Otro 
ejemplo lo dan Doeringer y Piore 
( 1971 ) cuando clasifican las empresas 
en primarias y secundarias según dife­
rentes razones capital-trabajo y conse­
cuentemente por la facilidad diferen­
cial con la cual están en situación de 
poder adaptarse a los cambios en la 
demanda de productos. (Piore 1978b). 
Finalmente se pueden usar los ejem­
plos recientes del Cono Sur de Améri­
ca Latina, donde los responsables de 
la política económica (creyendo firme­
mente en la visión neoclásica elemen­
tal de la segmentación del mercado de 
trabajo) dieron apoyo teórico a la des- 
trucción de los sindicatos y la elimina­
ción de los salarios mínimos sólo para 
encontrarse con una situación donde 
muchos de los salarios en el sector 
moderno se elevaron a niveles insoste­
niblemente altos mientras que el sala­
rio de aquellos trabajadores excluidos 
de tal sector fue dejado más atrás 
que nunca.

Las conclusiones empíricas arriba 
mencionadas han sido formalizadas 
( Mezzera, 1981 ) de una manera tal que 
muestra que bajo condiciones prevale­

cientes en países subdesarrollados, la 
segmentación del mercado de trabajo 
por el lado de la demanda debe exis­
tir aun en la ausencia de toda inter­
vención ajena al mercado.

Estas condiciones se relacionan prin­
cipalmente al progreso técñlco, ligado 
al acceso diferencial al financiamiento 
de la inversión por parte de empresas 
de diferentes tamaños. Debidó a que 
los mercados de capital son Im­
perfectos en el sentido de Ramos 
( 1980 ), solamente las grandes empre­
sas tienen acceso a las nuevas técnicas 
que permiten reducir costos. Si el pro­
ceso fuera difundido, los operadores 
de pequeñas empresas qué no pueden 
modernizarse se enfrentan a la alterna­
tiva de quedar desempleados o bajar 
sus costos por el método de reducir 
drásticamente sus salarios; muchos o la 
mayoría escogen lo último. Las gran­
des empresas tienen un incentivo im­
portante para no reducir sus propios 
salarios debido a que manteniendo és­
tos altos logran reducciones en todos 
los componentes no-salariáles del costo 
laboral, tal como es analizado por Oi 
( 1962 ) y Piore ( 1978 ). Tal como de­
muestran Blaug ( 1976 ) y Wachter 
(1974), este comportamiento lleva a 
minimizar los costos del trabajo en el 
largo plazo, al reducir lo que sustan­
cialmente son costos de transacción 
vinculados a la rotación del personal.

La existencia de leyes de salario mí­
nimo y de sindicatos en dichos merca­
dos de trabajo no es, en modo algu­
no, la causa sino el resultado de la 
segmentación de la demanda: de hecho 
éstos son los métodos que aseguran 
que alguna porción de las rentas oli- 
gopólicas obtenidas por las empresas 
del sector moderno termina siendo 
apropiada por sus trabajadores.

De esta manera la demanda de tra­
bajo reconoce dos orígenes diferentes. 
Por un lado, el sector moderno o for- 
mal está compuesto por un número re­
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lativamente pequeño de empresas con 
una relación capital-trabajo muy alta 
—del orden de los cincuenta mil dó­
lares— reflejando la adopción de téc­
nicas modernas desarrolladas en paí­
ses con grandes dotaciones de capital. 
La adopción de esta intensidad de ca­
pital es algunas veces incentivada por 
la protección contra las importaciones 
y por los sistemas de crédito que con­
ceden tasas de interés muy bajas o ne­
gativas para capitalización intensa; de 
cualquier manera, es un hecho estable­
cido que muchas de las técnicas moder­
nas de producción ahorran todos los 
factores por unidad de producción y 
son de esta manera superiores en tér­
minos de costos, sin que tenga sentido 
discutir los efectos que pudieran cau­
sar los sistemas de precios "erróneos". 
Sea como fuere, es axiomático que los 
países pobres no pueden emplear toda 
su fuerza de trabajo en los altos nive­
les de la relación capital-trabajo típi­
cos del sector moderno; de manera que 
una parte significativa de esa fuerza la­
boral es marginada del sector moderno 
y debe escoger entre trabajar en el sec­
tor informal —con niveles de capitali­
zación por hombre extremadamen­
te bajos y correspondientemente bajos 
ingresos laborales— o permanecer des­
empleada esperando una oportunidad 
en el sector formal. Esta actitud de 
"hacer cola" encuentra probablemente 
un desarrollo en el equilibrio Harris 
Todaro (1970) donde, para cada gru­
po no competitivo y cada categoría de 
"calidad", hay una tendencia hacia la 
igualación de ingresos esperados en 
ambos sectores urbanos.

b. Demanda de trabajo en el sector 
moderno

Es un hecho muy conocido que las 
empresas que pertenecen al sector mo­
derno buscan intensamente para con­
seguir los trabajadores disponibles me­
jor calificados; de manera que el Gráfi­
co 2 muestra DF, la demanda de tra­

bajo de las empresas del sector for­
mal, procediendo de derecha a izquier­
da, contratando los trabajadores de la 
más alta calidad para luego contratar 
aquellos de menor calidad y menores 
aspiraciones salariales.

La forma de la curva incluye un trazo 
vertical que sigue a Patinkln (1965), 
Clower ( 1965 ) y Barro-Grossman 
(1971) al suponer que la demanda 
efectiva de trabajo por las empresas 
modernas está constreñida por una de­
manda deficiente por los bienes que 
ellas producen. De esta manera, en el 
rango relevante, el nivel de salario no 
juega un rol en la determinación del 
volumen de empleo en el sector moder­
no. Por el contrario, sí juega un rol 
significativo en determinar la distri­
bución, entre la empresa y sus tra­
bajadores, de las rentas oligopólicas 
conseguidas en el sector formal como 
consecuencia del acceso privilegiado a 
las técnicas modernas que permiten re­
bajar los costos. Más adelante se ve­
rá que esa distribución también tiene 
un rol en la determinación del ingreso 
total del sector informal.

GRAFICO 2

Como en cualquier situación de mo­
nopolio bilateral, el nivel exacto del 
salario del sector moderno (para cada 
uno de los grupos no competitivos) 
queda indeterminado entre los puntos 
A y B en el Gráfico 2.
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El empleo total en el sector moder­
no es medido de derecha a izquierda 
y es un tamaño dado por L'F, de ma­
nera que hay un exceso de trabajado­
res LF en relación al sector moderno y 
esto constituye una reserva conceptual­
mente similar a la oferta ilimitada de 
trabajo a que se refiere Lewis 
(1954).

c. La elección entre desempleo e 
informalidad

Estos trabajadores tienen la alter­
nativa de escoger entre trabajar en el 
sector informal y quedar a la espera 
de oportunidades en las empresas mo­
dernas; un día determinado muchos de 
ellos "harán cola" muy temprano en 
la mañana para conseguir empleo y 
un jornal en el sector moderno y se 
dedicarán a actividades informales des- 
pués de haber sido rechazados; en ca­
da momento, sin embargo, no podrán 
hacer ambas cosas. Aquellos que tra­
bajan en las empresas informales me­
jor establecidas —como los choferes 
de taxi o empleados en talleres de re­
paración, microempresas manufacture­
ras o pequeñas tiendas al menudeo— 
no se presentarán a buscar trabajo 
en el sector moderno. Dependiendo 
de sus expectativas salariales (lo cual 
a su vez depende de si hay una nece­
sidad muy urgente de tener algún in­
greso), muchos trabajadores tal vez 
nunca lleguen a aceptar una ocupa­
ción en el sector informal, aun si es­
tán cesantes del sector moderno.

d. De las oportunidades de ingreso 
en el sector informal

Debido a una variedad de razones, 
en cada momento histórico el sector 
moderno desdeñará algunas activida­
des; la razón más frecuente será que 
tales actividades no son suficientemen­
te lucrativas y/o no se ajustan a su na­
turaleza intensiva en capital? Estas ac­
tividades constituyen las oportunida­

des de ingreso para los trabajadores 
marginados de dicho sector.

Debido a que la organización del 
Sector informal es escasamente capita­
lista, no hay una clara distinción entre 
trabajadores y empresas; de manera 
que D, en el Gráfico 2 es "demánda" 
Solamente en una acepción elástica de 
la expresión.

Esta característica también explica 
el porqué D, fue dibujada como una 
hipérbola rectangular alrededor de L; 
el ingreso promedio en el sector Infor- 
mal es simplemente el cociente del to­
tal de las oportunidades de ingreso di­
vidido entre el número de trabajado­
res que las comparten. Tal como ocu­
rre en el medio rural cuando todos los 
trabajadores comparten el ingreso to- 
tal disponible, este último es indepen­
diente del ingreso promedio.

El ingreso medio en él sector infor­
mal no puede ser menor que el precio 
de reserva de la mano de obra y el 
empleo en dicho sector no púede ser 
mayor que LI; finalmente, el desem­
pleo no puede ser menor que IF.

Asimismo, si la igualdad de ingresos 
esperados de Harris-Todaro conduce a 
un promedio de ingresos por encima 
de aquel mostrado por el Punto C, el 
empleo del sector informal disminuirá 
y el desempleo aumentará/

3. En la mayoría de los países sub-desa  
rrollados, donde el capital y la capaci­
dad empresarial son escasos, las em­
presas formales requieren tasas de ga­
nancias poco frecuentes en economías 
desarrolladas.

*

4. Dos ejemplos recientes de la relación 
entre tasa de desempleo y diferencial 
de salarios son los siguientes: duran­
te la experiencia chilena de 1973 al 81, 
por motivos históricos algunas empre­
sas obtuvieron ayuda financiera exter­
na, mientras que otras tuvieron que 
acudir al crédito local que se otorgaba 
a tasas de interés varias veces superio­
res a las del mercado internacional. El 
primer grupo arriba mencionado logró 
cuasi rentas oligopólicas parte de las 
cuales fueron transmitidas a sus traba­
jadores por motivos de relaciones in-
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Dos comentarios importantes. En pri­
mer lugar, si estuviéramos dibujando 
sólo la "demanda" del sector informal, 
no habría problema porque los despla­
zamientos en esta curva de "demanda" 
dependerían solamente de factores si­
tuados fuera del diagrama, de los cua­
les el principal sería la demanda por 
producción informal que hacen los asa­
lariados del sector formal en cuyo ca­
so podríamos aplicar la convención ce­
teris paribus usual. Sin embargo, debi­
do a que el sector formal del merca­
do de trabajo está en el mismo diagra­
ma, en sentido estricto la convención 
ceteris paribus no se puede aplicará 
Para dar el ejemplo obvio, una dismi­
nución en el salario que se paga en el 
sector formal inducirá un cambio en la 
demanda por bienes y servicios infor­
males en la medida en que altere el 
fondo de salarios. Debido a que el 
ejemplo que se está usando Involucra 
redistribución de ingresos entre asala­
riados y otros factores en el sector 
formal, el cambio en la demanda por la 
producción informal dependerá, inter 
alia, de la elasticidad-ingreso de la de­
manda por tales bienes y servicios que 
se origina en diferentes grupos del sec­
tor formal. El resultado es que, en res­
puesta a cambios en el segmento for­
mal del mercado de trabajo la curva 
de demanda del sector Informal se des- 
plazará de diferentes maneras que no 
son fácilmente predecibles. Sin embar­
go, parecería ser cierto que el total de 
las oportunidades de generar ingreso 
en el sector informal está relacionado 
positivamente al tamaño del fondo de

dustriales. Cuando estos salarios "se 
dispararon", el alto ingreso esperado 
en el sector moderno ayudó a llegar a 
una tasa de desempleo abierto que se 
elevó al 20%. En la Argentina, donde 
la segmentación dentro del sector mo­
derno fue limitada, el crecimiento sala­
rial fue macerado y el desempleo nun­
ca se elevó más allá del 6%. Ver PRE- 
ALC (1983).

5. Deseamos agradecer a P P. Streeten 
por habernos hecho notar este punto. 

salarios del sector moderno. En resu­
men, el Gráfico 2 es solamente una re­
presentación estática de un mercado 
de trabajo segmentado y no debería 
ser utilizado para hacer estática com­
parativa sino con gran precaución.

El segundo comentario se refiere a 
la fuerte dispersión de ingresos que, 
según muestra sistemáticamente la in­
vestigación empírica, prevalece en el 
sector informal. Todo lo que Se pue­
de decir, entonces, es que el ingreso 
promedio viene dado —por álgebra tri- 
vial— por la intersección de las cur­
vas SS' y DI y que la dispersión den­
tro del sector es grande pero indefi­
nida.

e. Aigunos usos dei concepto

Esta formulación del mercado de tra­
bajo que incluye el ordenamiento por 
calidad y las demandas segmentadas 
de trabajo puede ser usada para ex­
plicar, por lo menos, cuatro conjuntos 
de hechos que no pueden ser explica­
dos por el modelo neoclásico simple.

E! perfi! educacional del desempleo. 
Cuando se grafican las tasas de des­
empleo según nivel educativo, el re­
sultado suele ser más o menos claro: 
una curva con forma de U invertida. 
Nuestro modelo pronostica precisamen­
te ese resultado ya que el desempleo 
se concentra en los niveles medios de 
distribución (con una sola excepción, 
la "fuga de talentos", a la cual retor­
naremos en breve). Inevitablemente 
hay imperfecciones en los datos que 
aparecen en el Cuadro 1, pero ellas 
son compatibles con la reubicación de 
trabajadores en función de su urgen­
cia por obtener ingresos; conviene se­
ñalar que la forma de U invertida apa­
rece mucho más clara cuando los tra­
bajadores se clasifican en jefes de fa­
milia (que deben tener un ingreso ya 
que el bienestar de la familia de­
pende crucialmente de ello ) y los que 
no son jefes de familia, cuya urgencia 
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es mucho menor, excepto entre los más 
pobres (PREALC, 1978b). En la últi­
ma sección de este trabajo utilizare­
mos el caso de Tanzania para expan­
dir el modelo a un caso en que no hay 
dos sino tres modos de inserción en el 
mercado de trabajo.

Comportamiento a lo largo del ciclo 
económico. Fue Arthur Okun ( 1974 ) 
quien por primera vez señaló que, a 
pesar de que Las fases alcistas del ciclo 
son lideradas por diferentes actividades 
cada vez (algunas alzas fueron lidera­
das por las exportaciones, otras por 
la industria de La construcción, por ei 
gasto público, por una expansión de 
la demanda doméstica, por bienes de 

consumo durable, o por el gasto de de­
fensa), una vez que el auge se en­
cuentra en pleno proceso son Las 
empresas con la tecnología más moder- 
na, las más altas relaciones capital/tra­
ba jo y los salarios más altos, las que 
aparecen encabezando el proceso. Del 
mismo modo parece a priori contradic­
torio que estas empresas empleen a 
los trabajadores mejor calificados, 
mientras que estadísticamente se de­
muestra que el crecimiento del empleo 
en la fase de auge se concentra en los 
trabajadores menos preparados y más 
discriminados ( de la misma forma que 
el desempleo los golpeó más fuerte en 
la recesión previa).

Tasas de Desempleo y Niveles Educacionales!

Univers.
NIVEL EDUCACIONAL

Pels Ninguno
Primarlo 

i 3 4 6
Secundarlo y Poat. 

Grado*Básica Alta

GUATEMALA, 1981 
Total 17 1.7 2.7 4.4 4.7 .8
— Hombres 1.7 1 6 2.9 4 8 5.0 .7
— Mujeres 1.5 2 0 2.4 2.8 4.3 1.3
— Areas Urbanas 2.0 3 6 4.3 5.5 3.6 1 0
— Hombres Urb. 3.8 4 4 4.7 5.9 3.8 .8
— Mujeres Urb. .7 1 8 3.5 4 4 3.4 1.6

Primario Entren. Secundario superior

País
Incom Com

yieta nieto
Vocéelo MU

nal ca Ai ta
Incom­

pleta
Com­
pleta

URUGUAY, 1979 
Total 6 4 7.9 7.0 10.3 9 0 10.0 3 0
— Hombres 5.9 5 6 5.8 6.0 5.4 7.0 0 0
— Mujeres 7.2 12 1 10.4 16.2 13.0 13 8 11.6

País Ninguno Primario Secundario Superior

COLOMBIA, 1978 
Total 
Bogotá

4.4
2.4

6.9
5.5

9.5
9.5

7 5
8.2

TT

Fuentes: GUATEMALA : Encuesta Familiar dei Instituto Nacional de Estadística.
URUGUAY : Encuesta Famiiiar de la Dirección General de Estadística y 

Censos.
COLOMBIA : Encuesta Familiar Urbana del Departamento Administrativo Na­

cional de Estadística.
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Okun explica esto haciendo referen­
cia al "labour hoarding"*  efectuado 
por Las grandes empresas y a un pro­
ceso de "bumping"? de los mismos 
cuando la actividad declina. La prime­
ra expresión se refiere al tema del al­
to costo de la capacitación y la conse­
cuente renuencia de las empresas para 
deshacerse de aquel personal que es al­
tamente capacitado; esto es particular­
mente importante cuando las califica­
ciones del personal son especificas a 
la firma en el sentido de Becker 
( 1965 ). Una vez que las empresas re­
cuperan un ritmo creciente de deman­
da, la empresa que hizo "labour hoar­
ding" expande su producción con mu­
cha facilidad haciendo una utilización 
más intensa de su "capacidad laboral 
instalada". Además, Okun afirma que, 
una vez que todo el trabajo que esta­
ba atesorado es reabsorbido por el ma­
yor nivel de la producción, las gran­
des empresas "piratean" trabajadores 
de las empresas más pequeñas, las que 
no tienen la capacidad económica pa­
ra competir con ellas: son estas empre­
sas más pequeñas y menos modernas 
las que contratan a los trabajadores 
sin capacitación, a las mujeres y a los 
trabajadores de color, los cuales cons-

6. Esta expresión intraducibie se refiere 
ai proceso por el cual en la fase rece­
siva del ciclo, las empresas modernas 
mantienen subempleados a sus traba­
jadores en lugar de despedirlos a fin 
de evitar los costos que van anexos al 
despido y a la recontratación. La tra­
ducción literal sería "atesoramiento de 
trabajo". (N. del T.).

7. "Bumping", literalmente "chocamiento", 
es otra expresión intraducibie que se 
refiere al proceso por el cual, cuando 
las empresas modernas deciden despe­
dir trabajadores calificados, éstos a me­
nudo no quedan cesantes sino que des­
plazan ("chocan") a otros, algo menos 
calificados, de empresas que pagan sa­
larios algo menores; los así desplaza­
dos a su vez desplazan a otros que es­
tán más abajo en las escalas de califi­
caciones y nivel de salarios y así suce­
sivamente. Ei nombre alude al pareci­
do simbólico de este proceso con el de 
las colisiones en cadena que se produ­
cen en las autopistas. (N. del T.). 

tituyen el grueso de aquéllos que se 
incorporan al empleo durante la bo­
nanza. Este es específicamente el pro- 
ceso inverso del que se advierte du­
rante las épocas de baja en la demand 
da, es decir, el proceso de "bumping" 
de trabajadores.

GRAFICO 3

Nuestro método sugiere una explica- 
ción mucho más simple para ambos fe- 
nómenos. En primer lugar, las empre­
sas formales se amplían sin dificultad, 
hacia la izquierda en el Gráfico 3, ab­
sorbiendo los trabajadores desemplea­
dos medianamente capacitados que es- 
taban haciendo cola a las puertas de 
las fábricas esperando una oportuni­
dad; esto es, de hecho, mucho más fá­
cil de hacer para las empresas gran­
des que rondar las empresas pequeñas 
para "piratearles" sus trabajadores. Si 
se recuerda la descripción que hace 
Phelps (1970) acerca de cómo se po­
drían comparar los trabajadores a is­
las en un mar a través del cual la in­
formación fluye con dificultad, la im­
probabilidad del proceso de "pirateo" 
de Okun, se hace evidente. De la mis­
ma manera, dado que en nuestro en­
foque las empresas se expanden hacia 
abajo a lo largo del espectro de "ca­
lidad" se espera ciertamente, que las 
estadísticas muestren que trabajadores 
menos capacitados van apareciendo 
con empleos asalariados. Esto es com­
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plementado por el hecho que, a medi­
da que el total de los salarios perci­
bidos en el sector formal se incremen­
ta durante la fase expansiva, se de­
bería esperar un incremento en la de­
manda por mercaderías y servicios pro­
ducidos en el sector informal —los 
cuales no pueden ser en su totalidad 
bienes inferiores en un sentido micro 
—y una expansión paralela del empleo 
informal que absorbe también a los 
trabajadores de baja "calidad". De 
nuevo insistimos, esta formulación es 
compatible con los hechos de un modo 
mucho más directo que la de Okun. 
Una fase expansiva se muestra en el 
Gráfico 3, donde DF' y DI', son las 
curvas de demanda de trabajo des 
pués de la expansión. Consecuente­
mente, el desempleo disminuye de IF 
a I'F'.

La "fuga de cerebros". Hasta aho­
ra se ha supuesto que la demanda de 
trabajo de las empresas formales era 
tal que, hacia la derecha de F en los 
Gráficos 2 ó 3, la curva de la produc­
tividad marginal valorada siempre esta­
ría más arriba del tramo correspon 
diente de la curva de oferta de traba­
jo. Ello no se da necesariamente y 
puede existir la situación mostrada por 
el Gráfico 4. En otras palabras, pue­
den haber trabajadores (FL') cuyo 
precio de oferta, dada la estimación de 
su calidad y cuán urgente sea el tener 
algún ingreso económico, está por en­
cima del valor de su productividad 
marginal vista, inclusive, por las em­
presas que pagan los más altos sa­
larios. Esto, por supuesto originará 
emigración del personal de más alta 
capacitación, el fenómeno comúnmente 
conocido como "fuga de cerebros"; del 
cual el caso reciente más dramático es 
posiblemente el de la emigración de 
casi una cuarta parte de los trabajado­
res uruguayos de alta calificación du­
rante la última parte de los años sesen­
ta y los primeros años de la década 

del setenta. Porque estas personas en­
cuentran alternativas más allá de las 
fronteras de su país es muy infrecuen­
te encontrarlos figurando como desem­
pleados en las estadísticas laborales.

Ei caso de Tanzania. El ulereado de 
trabajo urbano en Tanzania, opera de 
manera muy diferente dependiendo de 
si el análisis se refiere a aquéllos 
que vienen ingresando a este mércado 
desde la escuela o a aquéllos que yá 
han pasado por el período inicial de 
inserción laboral. Separaremos ambos 
casos.

a. ÍH caso de los graduados de ia 
educación primaria

El interés inicial para aplicar este 
modelo al análisis del trabajo urbano 
vino de Sabot ( 1974 ), y de Bamum y 
Sabot ( 1976 ), quienes concluyeron que 
en Tanzania la tasa de desempleo 
por niveles educacionales mostraba 
una silueta de U invertida muy clara. 
Un interés adicional viene de la muy 
intensa intervención gubernamental en 
el mercado de trabajo, específicamen­
te en relación a los graduados.

GRAFICO 4

A pesar de encontrarse entre los 
treinta países más pobres dei mundo, 
Tanzania puso en marcha uña campaña 
dirigida a lograr la Educación Primaria 
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Universal (EPU). Hoy en día la edu­
cación primaria cobija más del 90% de 
las cohortes de las edades correspon­
dientes. Más aún, en el planeamiento 
educacional de Tanzania la educación 
primaria es definida como "terminal", 
en el sentido que casi todos los gra­
duados de la escuela primaria ingresan 
a la fuerza laboral en lugar de consi­
derar la escuela primaria como un es­
calón hacia el ciclo secundario. Esto 
naturalmente determina que entre las 
cohortes que se han beneficiado por 
EPU —unas cuantas— el perfil edu­
cacional no presenta mayores diferen­
cias. Con todo, dentro de la fuerza la­
boral en su conjunto, un diploma de 
educación básica es todavía una garan­
tía de ocupar un trabajo relativamen­
te bien remunerado.

De cualquier manera, por mandato 
legal el gobierno tiene el derecho de 
disponer de los estudiantes por un pe­
ríodo de dos años, durante los cuales 
todos los graduados, cualquiera que 
fuere el nivel que ellos han alcanzado, 
tienen que trabajar donde las autori­
dades los asignen. De cada cohorte el 
Gobierno asigna la mayoría, pero deja 
sin asignar una minoría significativa 
que puede emplearse en el sector 
privado. Este comportamiento encaja 
perfectamente con nuestro esquema 
porque desde esta conducta epitomiza 
el caso de "escoger el trabajo de me­
jor calidad".

En el Gráfico 5 se describe la de­
manda del gobierno (DG) como una 
Tiínea vertical. Este refleja el he­
cho que el gobierno primero determi­
na administrativamente sus necesida­
des de fuerza laboral, para luego bus­
car los recursos —fiscales u otros— 
con los cuales implementarias, de ma­
nera que el nivel salarial no tiene un 
rol. El gobierno, por supuesto, contra­
tará de derecha a izquierda. Dado 
su modus operands, el gobierno estará 
en la curva de oferta de trabajo sólo 

por coincidencia: de hecho, lo que el 
gobierno realmente hace es definir un 
punto en el espacio salarlo/empleo y 
solamente una coincidencia muy poco 
probable podrá conducirlo a elegir, 
precisamente, un punto en la curva 
de oferta (obviamente, el punto esco­
gido siempre estará en lá curva de de­
manda porque el gobierno sí sabe 
cuántos trabajadores desea). De cual­
quier manera debido al sistema em­
pleado, el gobierno puedé pagar me­
nos del precio de lá bfertá sin conse­
cuencias inmediatas; o püedé pagar por 
encima del precio de la oferta, en 
cuyo caso incurre en una pérdida fis­
cal. De manera que, t,odo lo que 
se sabe, a priori, es el número de em­
pleados gubernamentales.

GRAFICO 5

Moviéndose hacia la izquierda des­
de DG, se encuentra la demanda del 
sector privado, DF, que contrata 
los mejores trabajadores disponibles 
de entre los que el gobierno no con­
trató. Com antes, si DF es la curva 
del valor de la productividad margi­
nal, el sector privado contratará hasta 
F, con un salario marginal igual o me­
nor que el valor de la productividad 
marginal pero igual o mayor que el 
precio de reserva de la mano de obra.
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Viniendo de izquierda a derecha, se 
encuentran las oportunidades informa­
les para obtener ingresos que condu­
cen a un empleo informal de un tama­
ño igual o menor que LI. Tal como an­
tes, el desempleo es por lo menos IF. 
Lo que permanece poco claro es si el 
gobierno paga a los recientes gradua­
dos mejor que el sector privado for­
mal. Evidencias informales y la opi­
nión de los expertos locales sugiere 
que esto es, en efecto, asi. Pero lo 
que es también claro es que el gobier­
no muy raramente entrena a sus pro­
pios empleados con sistemas de capa­
citación en el trabajo; como conse­
cuencia, los ingresos pagados en el 
sector gubernamental muestran un per­
fil relativamente plano a través del 
tiempo. Por el contrario, el sector for­
mal privado aparentemente capacita y 
promueve a sus trabajadores con los 
sistemas arriba mencionados.

b. El caso de aquéllos que quedan 
libres después del período inicial.

Una vez que terminan su período de 
relación forzada con el gobierno, los 
trabajadores son libres de irse, si así 
lo desean y si pueden. Muchos real­
mente así lo hacen, y en el período 
"post-cautiverio" la situación es como 
se demuestra en el Gráfico 6, donde el 
sector privado contrata los mejores 
trabajadores y les paga los más altos 
salarios. El efecto de la mayor posi­
bilidad de "hacer carrera" en el sector 
formal privado es el argumento bási­
co para explicar por qué los trabaja­
dores mejor capacitados abandonan los 
empleos del gobierno (con la excep­
ción de algunos casos, en los cuales el 
trabajador logra establecer una bue­
na perspectiva de carrera administrati­
va dentro del gobierno).

Así, la existencia de movilidad verti­
cal en el trabajo, en el sector privado 
—es decir, que opera el mercado in­
terno de trabajo al estilo de Doerin- 

ger y Piore ( 1971 ) es lo que determi­
na que los Gráficos 5 y 6 sean 
distintos.

GRAFICO 6

RESUMEN
En breve, lo que este trabajo propo­

ne es reconocer explícitamente que el 
trabajo no es, tal como se maneja en 
el análisis neoclásico elemental, un 
factor homogéneo.

Por lo contrario, los trabajadores 
pueden ser clasificados en grupos no 
competitivos con la "calidad" bien de­
finida dentro de cada grupo parti­
cular, ordenada en una forma continua 
en un orden ascendente de "calidad" 
y precio de reserva. La "calidad" per­
cibida y el precio de la oferta van 
de la mano y lo que resulta de es­
to es un proceso de señalización del 
mercado de trabajo en el sentido de 
Spence ( 1973 ).

Por lo menos dos sectores diferen­
tes demandan mano de obra, sien­
do el sector formal el que obtiene los 
mejores trabajadores pagándoles al 
menos su precio de reserva; y el sec­
tor informal, compuesto por todos 
aquellos cuyo precio de oferta está 
por debajo del ingreso promedio obte­
nible ahí. Todos los otros trabajado­
res permanecen desempleados.

El modelo así desarrollado se utili­
za entonces para explicar por qué aque- 
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Hos trabajadores con niveles medios 
de calificación se encuentran desem­
pleados, por qué las empresas moder­
nas tienen mayor éxito en la fáse al­
cista del ciclo económico y por qué 
existe una permanente fuga de cere­
bros en los países en vías de desarro­

llo. Finalmente, el modelo formali­
za la operación del mercado de traba­
jo en el área urbana de Tanzania, des- 
tacandó cómo afeita*  de fnanera dife­
rente a aquéllos que han completadó 
su educación regular en comparación 
con otros trabajadores.
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